
I

M M. 27.) MONTEVIDEO, NOVIEMBRE 19 DE 1834.
,  . .... ~ .« v . • J »■— +  1 » tt » , V r *

A .,ij de l o s  E d i t o r e s ^ ? *  Este papel 
se •nibU.ca pur la Imprenta de los A M I- 
G't'o en las tardes te los dias Miércoles 
y  Sobado de crida semana; sevende y se ad
miten suscripciones a él en el iliismo estable
cimiento, Calle de San Luis frente A la ba
tería de S. Pascual; en el Muelle, casa de 
D. Manuel Graditi; en la libreria de D. Jai
me Hernández Calle de. S. Gabriel N. 63: en 
là tienda esquina de. D. Dominan Gomales 
calle de San Pedro. Número suelto— Ün real.

DOCUM ENTOS o f i c i a l e s .
M iNtsTEiuo de G uerra y M arina.

Habiéndose hecho acreedor el coronel gra
duado Teniente Coronel D. Gregorio Perez 
á la efectividad de aquel grado, por ¡tes bue
nos servicios, aptitudés y conducta, el P. E. 
tieue la honra de dirijirse á la Honorable Di
putación Permanente de las Cámaras Legis
lativas, á fin de, recabar de ella la ■ Compe- 
tente aprobación del nombramiento de Coro
nel efectivo en favor del dicho gefe, confor
me al artículo 89 de la Constitución.

Al dar este piso, fcí Ejecutivo se hace ün 
honor en saludar al Sr. Presidente á quien 
se dirije con toda la distinción a que es acre
edor.

CARLOS AMAVA.
M anufl O ribe. .

Sr. Presidente de la H. Diputación Perma
nente de las Cámaras Lejislativas.

La Comisión Permanente ha considerado, 
en sesión de hoy, la nota que con fecha 10 
del corriente le dirigió el P E. ; y en conse
cuencia ha encargado al infrascripto comuni
car á S. E. que ella presta su consentimien
to para el asenso á Coronel efectivo del gra
duado teniente coronel D. Gregorio Perez, 
considerándolo acreedor, por sus aptitudes 
y buenos servicios, como lo manifiesta S. E. 
en la referida nota.

Dios Guarde á S. E. muchos anos.
Montevideo, Noviembre 13 de 1834.

Gabriel Antonio Pereira.
Vice-Presidente.

Miguel Antonio Berro.
Secretario.

Exmo. Sr. Presidente interino de la Repú
blica.

CAPITANIA DEL PUERTO.
i Montevideo Octubre '¿I de 1834.
En virtud de las contradictorias declara- 

piones que daban los patrones de,,los buques 
sobre la existencia de la marea puesta en la 
Panela para indicar aquel escollo á los nave 
gantes dispuso esta Capitanía que el 2-5 del 
corriente fuese el Ayudante, de, ella D.. Miguel 
Alegre acompañado del Práctico y bujzo de 
este puerto D. Juan Prieto, para reconocerla 
en el Paylebot de .los Lemanes: el cual tun
deado en la inmediación de ella fueron con 
el bote y colocados como una vara de distan 
cia de la barra de fierro puesta de, señal 
(pues no pudieron agarrarse á ella per la rom
piente) hicieron las infiliaciones siguientes : la 
punta del Espinillo demoraba al N. d is 
tancia como de 6 millas; la playa blanca al 
N. 1. °  O; el Cerro al E. N. E. , y las Tor
res de la Matriz al É. J N. E. El fondo que 
había en el referido paraje al lado de la va- 
liza era de 7 pies, y desde la lumbre de la 
agua hasta su esiremidad superior tendrá co
mo 4 varas pudiéndose distinguir esta » dis
tancia como de 2 á 2 J millas., Lo que el in
frascripto pone en conocimiento del {8r. Mi
nistro de la guerra y Marina saludándolo con 
su acostumbrada atención.

Carlos de San Vicente.

DECRETO.
Montevideo Noviembre 6 de 1834.

Al Ministerio de Hacienda.
O R IB E .

Montevideo Noviembre 7 de 1834.
Enterado publiques».

O BES.

COMANDANCIA GENERAL DE
C ampaha.

Montevideo Noviembre 6 de 1834.
No pudiendo obrar en un sentido opuesto 

á la naturaleza de los movimientos de ¡a fuer
za de mi mando, que solo podrán graduarse 
sobre la idea que el Gobierno se haya forma
do del enemigo contra quien se dirigían, la 
Comisaria del ejército se ha visto, durante la 
campaña, en la necesidad de librar contra el 
tesoro páblico, sin tener á la viste otros re
caudos que la cantidad debida, y  la cer eza 
de su aplicación ; pero desde que semejante 
situación ha cesado, y  qhf consideraciones 
mas importantes ocupan el lugar de las men

cionadas, es uno de mis deberes avjsar á V. 
E- '|us para que sea exigióle el pag i de dichos 
libra nientos.y de cuale-quiera cargos de la re
ferida oficina, he ordenad > ál comisaria par
ticular de ella, p3.se incesantemente la cuen
ta documentada, cuyo glose debe preceder al 
reconocimiento de aquellos, tanto nías cuanto 
que hechas las distribuciones que de la misma 
cuenta proceden estoy cierto que reteltirin  
considerables abonos al erario, y la facilidad 
c.iu«muieute de «¿»pedjreo »*u distraer los fon
dos destinados á llenar otras graves y urgen
tes atenciones del servicio uacional.

Dios guarde á V. E. muchos años.
, Fructuoso Rivera.

Exmo Sr. Ministro de la Guerra General 
D. Manuel Oribe.

Montevideo Noviembre 7 de 1834.
Enterado': ^acúsese recibo, y pase á sus 

efectos al Ministerio de Hacienda. —O ribe.

Montevideo Noviembre 17 de 1834.
Transcribas*' á la contaduría General j  

publiquese.—O bes.

M inisterio de G obierno.

Montevideo Noviembre 16 de 1834.
• ,  i ,  t

Hallándose concluida la obra del nuevo 
Cementerio el cual debe empezar á rendil 
los servicios á que es destinado desde luego 
que se practique la translación del Orario 
existente en el antiguo, su clausura en el 
lugar designado á proposito y adornos con
siguientes en el interior del edificio, el Gobi
erno dispone que para llevarse á efecto esta 
medida reclamada por tantas consideraciones 
el Jefe Político del departamento pase in
mediatamente á ponerse de acuerdo con el 
Reverendo Vicario apostólico por lo que ella 
puede importar á las atribuciones de su mi
nisterio; f  verificada dé cuenta sún demora 
para proceder á su ejecución en la forma 
conveniente

Dios guarde al S r .  J e f e  Político muchos 
años.

Lucas J. Obes.

Al Jefe político y de Policia dal De
partamento.



e x t e r io r .

N oticias de P ai-miuA.
inclinada la mente humana A considerar 

{(►l.> lo que o:> extraordinario, halla una com-
jilaceuc -i singular en la descripción de rui
nas antiguas, y tanto raes á proporción de la 
distancia en que se hallan. La habitud de 
ver 1 is elídeles del país en que nos hemos 
criado, p ir mis suntuosos que sean, no» ha
ce mirarl.» c.in frialdad, mientras que la no
ticia de algunas muralla, decaídas, ci luni
llas destroza.la. y esparcidas jmr la tierra 
ó alguna pila de piedras amontonadas, nos 
mueve A emprender viages penosos, a lin de 
registrar y tiezar aquellos fragnieutos desor
denados. Si hay alguna escusa para este 
e-tnn lo de curiusidud, es sin dudu la diver
sidad de genios entre lo» habitantes d>* los 
siglos (lasados y los modernos. Los antigu
os sóbennos, pródigos del tesoro publico, « 
in-ensible» al sudor y fatigas de sus abyectos 
va-allos. cun-truian inmensos edificios, mag
nifico» al esterior, irregulares al interior inú
tiles en su uso. y solamente testim *nios 
de una loca vsnidaL Lo» moderno», mas 
económico» en los gasto» comedian la utili
dad y el bi»n general, y si algunas ve
ces es la grandeza el objeto principal, la re
gularidad, conveniencia y elegancia interior 
aun preferidas á la vista estertor. 1'1 lamo
so Coli-eo de Vespasiano, aunque la constr'li
ción correspondía A -u fin, no era mas de un 
corral en i'omparaciun de la magnifica lía- 
sílica de San Pedro en R una, ó do S. Pa
jil,, en Londres. K1 paramar ú la entro, 
d i del puerto de Plyni uth aunque mies mas 
de una calzada de piedras arrojadas al agua 
y sin ninguna unión ni mas firmeza que su 
gravedad, es mil veces mas grande y mas 
ubi r»ue el Coloso de Rodas; y el l'aros de 
Tolomeo, ó los famosos malecones de Ba- 
V eian muy inferiores á la linea de
j i  es en I-iverpod Mechas estas reflecio- 
n. s á beneficio de nuestros lectores, para que 
n , se dejen setlucir de las exageradas des- 
crinciones de los viajeros, las que estamos 
p! ligados á adoptar algunas veces, debemos 
Confesar que las ruinas de Palmira, son una 
e-cepcion, no solo p..r lo estraordinario de 
■us restos, mas por lo estraño de su situa
ción.

Todo es singular y misterioso en la histo
ria de Palmira. Su fundación no es averi- 
guali'e. y su situación nos confunde. Según 
un >s, palmira es Tadmor que Salomón edi
ficó en el desierto: y segtin otros fué edífieada 
p r los Griegos sucesores de Alejandro, y 
su estilo de arquitectura lluramente Corin 
tio a|K>ya esta ultima opinión ; quizas tam
i c e n  fué reedificada solire las ruinas de otro 
pueblo mas antiguo. Su situación es en la
10 imt «de un océano de arena, sin hallarse en 
t i va.la estencion ríos, arroyos, palmas, yer- 
Ins ni sedal alguna ,1. vegetación ó comercio
11 i nano. K1 puerto mas inmediato es Alepo 
ti t inte mas de sesenta leguas. ¿Como, pu
lí pue,, llegar una ciudad situada de tal ma
lí n  al grado d j r. ¡ueza y esplendor que mani
fiestan sus ruinas las mas magnificas, regulares 
y de lijen g u s to  «le toda la antigüedad? Sin 
e iioargo, la historia Griega dice «jue Palmi
ra se sometió i I >« suee- res de Alejandro 
y la historia Romana refiere que la famosa 
Zenobia, Emperatriz de Palmira, resistió por 
nigua tiempo el poder de las armas Roma
nas. hasta que el emperador Aureliano ata
co la capital, tomó prisionera á Zenobia, la 
condujo A Italia; y la obligó á marchar á 
pie. como cautiva, junto á su carro, en su 
entrada triunfal A Roma. Si no tuviéramos 
nías testim >nios de la opulencia de Palmira 
<,"3 l„s referido», la idea de su pasada gran
deza s . desvanecería, pero ahora es incontesta
ble, habiendo sido visitada por muchos via- 
jer s inteligentes en este ultimo siglo. Mr. 
Jdalifax comerciante ingles de la factoría de 
Ampo, habiendo oido hahlar A algunos Ara
bes subte la« ruina« de una grande ciudad

en «1 desierto fué incitado á hacer un viaje 
con el intento de visitar un lugar, y á s.i vu
elta hizo una descripción muv prolija «lejas 
ruinas que había observado. Tiste desrubrri- 
miento éxito la curiosidad de los viajeros 
F.urcpeo», entre los que se distinguieren, 
Wood, Bouverie y Uawkins, cuyas inves
tigaciones fueron publicadas en Londres en 
1753, en un magnifico tomo en folio con 
cincuenta y siete láminas grabadas por los 
mejores*, prtistas de nqiifl tiempo.

listos viajeros desembarcare^ en Boiroot, 
en la rosta «le Siria, pasaron |ior el Mente 

jj Líbano á Damasco y de alli procedieron A 
¡| l ia -ie, una villa dictante cuatro jomada« al 
| Norte, cuyo A gá ó gobernador le3 di ó ui.a 
; esc ita  de c-ibulleria, con «uva protección 
¡ continuaron el re to del camino, echando nue- 
; ve dias desde Ha«»ia lmsía Palmira. Su líe- 
I gíldu A las rninns fué por el Snd Ue-te por un 
i: arenal sin árlx.les y sin agua, con des coli-
jj ñas estériles A la izquierda y á la derecha, 
j tres ó ruatro li guas distantes una de otra,
¡ la i cuáles firmaban el Horizonte. A distancia 

«le media legua ante» dé llegar á Palmira, las 
d.i» colinas piircrian juntarse, pero llegando 

I mas próximo hallaron un valle angosto «pie
Í" condecía A la ciudad. "Luego «(ue pasamos 

el valle,” «liee Air. Woixl, "se presentó a 
j nuestra vista la mayor cantidad de ruinas que 
¡ jsir»» habíanlo» visto, todas «le marmol hlun- 

co; y A la parte de allá, un desierto sin ob
jeto alguno que mostrase vida ni vejetacion. 
Ib  rasi imposible imaginar cosa alguna mas 

i sorprendente que esta >i»t* : un numero tan 
! vasto de columnas Corintias, sin murallas ni 
| edificio alguno xiílido presentaba una estrañu 
j y como «meditada im p e d irá , 
i I . h  [ir.vte princip l  «1p  las ruinas está rodea- 

da por los restos de una muralla tan decaída 
«pie hay parle por donde no se puetle tran
sitar. Su circuito es como «le una legua. Por 
todas direcciones fuera del reeinto se encuen
tran sepulcros cuadrados, y en los que se han 
«•«plorado se encontraron momias, a-enreján
dose exactamente á las de Egipto. Casi to
do el terreno dentro do la muralla está cu- 
bii’rto ron montoucs de marmol labrado ; y 
las ruinas se e, tienden poT media legua en 
linea recta. A la estremidad Oriental, está 
el iv.as magnífico edificio de todo» los que 
alli habió, el cual se supone era el templo 
llamado del Sol.

Lo existencia «le un tqnrplo dedicado al Sol 
en la antigua Palmira consta de una carta de 
Aureliano, escrita después «le Ja  destrucción 
de los habitantes que por su bárbara orden 
fueron degollados sin distinción de edad ni 
sexo, y eu la que expresa su intención de res
tablecer el templo del Sol, y dar la ciudad 
á 1 >s pocos que habían escapado del cuchillo 
para «¡ue la habitaran. No hay duda que la 
inmensa pila de zóca os. columnas y pilastras 
situadas á la estremidad Oriental de las rui
nas actuales, son restos de la magnífica fa
brica de dicho templo, y aun t<-davia se dis
tingue una representación del Sol en una de 
las decoraciones «¡ue han quedado. Todo el 
lecinto de este edificio es un cuadrado de 
242 varas, castellanas en cada ángulo, rodpa- 
tlo con una muralla soberbia hecha «le pie
dras grandes cuadradas y adornada por den
tro y fuera con sesenta y dos pilastras de ca
da lado, como demuestra la mayor parte de 
un lienzo tolasia existente. Si la barbari
dad de los turtos, enemigos de toda obra es
plendida y noble, particularmente cuando ex
cita la cie?r. superstición de su islamismo, no 
hubiesen demolido espresamente las hermosas 
comizas de este y otros edificios, se verían 
todavía en Palmira las mas curiosas y esqui
adas esculturas en piedra de que el arte hu
mano podria jactarse en todo el mundo.

El lado occidental es el que ha sufrido mas 
evidentemente por las manos de los Musul
manes mas que por los elementos, y la mag
nificencia de este ángulo se puede congeturar 
por las dos piedras que servían de jambas en 
la puerta principal, teniendo cada una treinta 
y ocho pies de largo, y esculpidas con pám
panos, y racimos de uvas estremamente ele
gantes. Todavía mantienen su posiiñon origi
nal, y  la distancia cutre ella« es de mas de

« diez y seis pies, que era el ancho de la puerta.
|  Luego que se entra en el patio, se vén los 

restos do dos nobles columnatas de marmol 
U fino, cada pilar cuarenta pies de alto con 
|  capitales do escultura esquisita; y del mismo 
U modo estarían adornadas las comizas antes 

que las rudas manos de loa bárbaros turcos 
lis hubiesen obliterado* No han quedado 
mas ile cincuenta y ocho de estas columnas, 
peí o debería haber habido muchas mas, apa
reciendo evidentemente que rodeaban aquel 
gran cuadro. Todo el espacio contenido den
tro de estos pilares, según !a medida de Mr.
1 lalifax, es «le sesenta y cinco varas de largo 
y de quince A diez y seis de ancho. !>u plau- 

! ta es de norte á sur, con una magnífica en- 
tm la a! Occidente, exactamente en la mitad 
del edificio y por los fragmentos que existen 

l parece haber sido una du la» mas preciosas 
estructuras del mundo.

Entre las columnas quebradas y fragmentos 
«le las comizas esparcidas por el terreno hay 

¡ algunas casillas cuadradas, habitaciones de 
I los Arabes establecidos ahora dentro de atiuel 
; antiguamente magestuoso patio. A una dis

tancia como de quinientas varas mas allá «leí 
templo, hay-un arco magnífico «(ue da entra
da id pórtico que se estien.le, por mil y qui 
nienta- varas, cuyas columnas unas enteras 
otras quebradas están esparcidas por todo el 
largo de esta larga línea, ¡a oual desde el prin
cipio hasta el fin de las ruinas comprende me
dia legua. El número de edificios distinto» 
que todavía se pueden trazar en Palmira por 
sus ruinas llega á cincuenta ; pero hay ademas 
muchos fragmentos, esparcidos por igras par
tes, que sin duda pertenecían á edificios qua 
no es posible ahora distinguir.

Todos los edificios de Palmira parece fue
ron hechos en el mismo siglo; y entré todas 
las inscripciones <tue se han hallado, la mas 
antigua es la que hay en una torre «le cinco 
cuerpos, el único monumento «le está especio 
que existe entre aquellas ruinas, la cual dice 
haber sido edificada por una persona del nom
bre de Iainhlic.hu», en el año tercero de la era 
cristiana. Es muy probable «nie todos los edi
ficios, cuyas íuiuas existen ahora, fuesen eri
gidos en los «los ó tres primeros siglos ilesde 
el nacimiento de Cristo. El estilo «le arqui
tectura apoya esta conjetura, siendo todos 
del orden Coríntico, á escepcionde cuatro co
lumnas del orden Iónico entre las del templo 
del Sol.

Tantos y tan espléndidos monumentos no 
podían erigirse .sino en una época de grnnde 
riqueza, y como las producciones naturale» da 
Palmira no serian mas que dátiles, según su 
terreno y clima, y las minas de sal en un va
lle próximo á la ciudad, es «le concluir que la 
prosperidad en que se halló en aquellos tiem
pos fué debida al comercio, y que fue hecha 
el emporio «le las manufacturas, drogas y es
pecies de) Oriente por los activos comercian
tes Palmirenses.

MONTEVIDEO MIERCOLES 1 9  DE NOVIEMBRE.

Cjnti nuacion dd numero anterior.

Xo se crea que nuestros asertos se 
resienten de exageración, ó que liemos 
atribuido al censor, propocisioncs absur
das ú principios erróneos; j orque quien 
sienta que no se puede hacer una apli
cación rigorosa de la libertad de la in
dustria, el que sostiene como indispen
sable la constante vigilancia de la 
Policía, y el que clama porque los pa
naderos se sugeten á un arancel en la 
elaboración del pan, necesariamente 
aconseja la couservaciou ds las pena«



Jel comiso, y las visitas domicialiarias,
cuya ineficacia y monstruosidad lie
mos demostrado. I)e otro modo seria 
imposible consiliar los intereses, que 
la lev trata de sostener, con los de los 
productores, que considerándose vejados 
y oprimidos no trepidarían de ocurrir 
& los medios fraudulentos tan odiosos 
£> inmorales como es notorio, y están 
comprobados por una larga y funesta 
experiencia. ¿De que sirve, pues, con
servar tales trabas cuando no se con
sigue el lin que se desea"? ¿No es me
jor dejar á cada uno en el libre ejer
cicio de su industria'?

Efectivamente, dígase lo que se quie
ra contra la providencia que nos ocu
pa. Los temores de que el pueblo 
llegue ¿i ser sacrificado, ademas de qui
méricos nos parecen una miserable pa
traña que solo puede alucinar á los 
espíritus débiles ó irreflexivos. Los 
males, que no se han logrado estirpaf 
con la severidad de la ley, solo lo se
rán con la libertad que siempre pro
mueve una saludable concurrencia. Si 
este genero de ocupación produce ven
tajas positivas se dispertará el interes 
individual, se aumentará el numero de 
los productores, se bonificará este ren
glón y será mayor el consumo, dismi
nuyéndose su valor venal.

Estas doctrinas son tan sabidas y 
concluyentes, que no atinamos con el 
verdadero motivo que ha impulsado al 
autor de la critica á pasarlas en silen
cio. Ni se diga que no tienen aplica
ción al caso actual, porque este ramo 
de producción está comprendido entre 
los constitutivos de la riqueza de un 
estado, y sirve en cierto modo de nor
ma para arreglar los valores relativos 
de los demas renglones del cambio. 
Pero apesar de su importancia nada se 
ha dicho de contrario sobre el parti
cular, dejando un vacio que nos halla
mos en el deber de llenar ahora que 
nos ocupamos de probar el ningún fun
damento que se ha tenido o ira impug
nar una medida de la autoridad, que 
lejos de perjudicar á nadie, mejorará 
la suerte de log consumidores y pro
ductores.

Sin embargo la libertad de la indus
tria aparece sostenida por los econo
mistas mas acreditados que proclaman 
nnanimenente el axioma : Q,ue los pre
cios siguen siempre la proporción de 
las necesidades del consumo y de la 

.cantidad de los abastos, y que de con
siguiente, dejando libres los precios, mi
entras mas subiere el de los artículos 
de primera necesidad, tanto mas se dis
minuirá aquel, hasta que se restituya 
la abundancia ; ó en términos mas cla
ros, cuanto mas reducido sea el precio 
de las cosas, tanto mas aseguradas y 
positivas serán las ventajas que pro 
duzcan.

F.l Sr. Ray expresa esta verdad, va
liéndose de una imagen brillante de ad
mirable exactitud.

”E1 consumo de cada genero, dice 
’’este escritor, se asemeja á una gran 
’’pirámide, cuya anchura representa el 
’’numero de los consumidores ó la es- 
’’tencion de la demanda, y cuya altu- 
”ra equivale al precio de la mcrcade- 
rin. Cuanto mus se eleva este precio 

’’tanto menor es la anchura, es decir 
”la demanda. Sucede algunas veces 
”quc el precio natura! de ciertas mer- 
’’cáderias pasa de la cima de ¡:i pirami- 
”de; esto es: que llega á una altura 
”en que cesa la dbmandá, y la produc
ción  de tales mercaderías.” (1)

No podrá suceder este ultimó caso 
en la elaboración del pan, se replicará 
de contrarió, porque siendo este arti
culo de primera necesidad su precio 
jamas llegara al extremo indicado; y 
la autoridad debe evitarlo compeliendo 
á los panaderos á que no sacrifiquen 
al público: pero suponiendo que haya 
sobrevenido una mala cosecha en que 
se pierdan los granos, y que las impor
taciones hayan sido suspendidas por las 
propias causad, la severidad de la ley 
que compele á los elaboradores del pan 
á venderlo con el peso establecido no 
podrá menos de ser tachada de tiráni
ca, y los que la ponen en ejecución, 
de opresores.

En el caso inverso de que abunda
sen ¡os granos y que las importaciones 
hubiesen acumulado harinas en el merca
do -¿cual seria el efecto inmediato de 
las trabas recomendadas de sujetar á 
arancel un articulo susceptible de cam
bios ó modificaciones incalculables? 
¿Q,ue beneficios obtendría la industria 
del país, castigando faltas tal vez ine
vitables, y vejando exclusivamente á 
los panaderos? ¿No es una anomalía 
chocante, perseguir a estos individuos, 
v dejar al mismo tiempo en absoluta 
libertad á los demás productores y tra
ficantes"? El resultado de un sistema 
tan absurdo ha sido el que ahora de
ploramos. Si c--j genero de industria 
no hubiese estado siempre tan contra
riado, si no se hubiesen equivocado los 
medios de mejorar la suerte del pobre 
vejando á los productores, la elabora
ción del pan, no se hubiese circunscrip
to a una órbita tan reducida. Las con
tribuciones por un lado, y las inultas 
por otro, nos han conducido ai extremo 
que precisamente deseaba evitarse, y 
asi se ha obrado en directa oposición 
á las doctrinas citadas.

Estas causas han alejado de la con
currencia á los que no tenian capitales 
crecidos, y en vez de prevenir el mo
nopolio no se ha hecho mas que fomen-

íl) Traité d’ ¿conomi* polit, tome 11, 
page 72.

tarlo. Asi es que en el caso supuesto 
ningún año abundante en granos he
mos visto cambios ó mejoras favorables 
al consumidor, mientras que si los ha ha
bido en los adversos para los produc
tores, apesar del arancel, y de toda 
clase de penas; porque como ya diji
mos los enormes gastos que lia exigi
do siempre esta industria, la lia limita
do á los grandes capitalistas.

Estos males, cuya gravedad no po
día ocultarse al Gobierno, lo decidieron 
á buscar algún arbitrio para estirpar- 
los paulatinamente. Nos,.’ros que pro
fesamos el dogma de la libertad abso
luta, habríamos deseado que el decreto 
de esta referencia no conservase traba 
alguna, y que ademas de destruir el 
arancel, hubiese exonerado ni pueblo de 
toda el isc de impuestos, y muy espe
cialmente los que como el que nos ocu
pa, que recayendo en objetos de pri
mera necesidad, coartan el excrcieio 
de la industria, entronizan el mono
polio, destierran la concurrencia, y per
judican al consumidor que tiene que 
pagar este derecho como todos los 
que gravitan onerosamente sobre la 
comunidad. Pero, .sin tener como lle
nar el ilfidt que debe resultar en las 
rentas públicas la súbita abolición 
de uno de los ramos mas pingües con 
que ée cuenta para subvenir á las cargas 
públicas, y en la necesidad de respe
tar y conservar los pactos existentes 
con los rematadores del derecho de 
medio de vendaje, era menester echar 
mano del medio menos gravoso y que 
contábase, al mismo tiempo, los intere
ses del Gobierno y los de los asentis
tas, con los de los panaderos, y los 
de la comunidad, lie nqui ol origen 
del proyectó que lia orijinado mil con
testaciones virulentas, y que nos lia 
proporcionado la ingrata tarea de rec
tificar las equivocaciones é infundadas 
inferencias que contiene, los escritos q* 
refutamos según vamos á demostrarlo.

( Continuará)

I.i/ÍIEÍMWES.

B a u t is m o  e c u a t o r ia l  ó  t r o p i c a l .

La antigua ceremonia del bautismo 
marítimo ha perdido, desde algún tiem
po, asi como muchos de los otros cul
tos, una parte de su pasada solemnidad.

El acto de pasar por la linea al llegar 
al trópico, era antes una fiesta que el Dios 
de las mares daba á los marinos. Unaó 
dos semanas anticipadamente toda la tri
pulación se preparaba á celebrar digna
mente el transito al dominio de las divini
dades equinoxiales. El gaviero encarga
do de representar al dios del Occeano, 
trenzaba su barba de estopa, prepara.



ba el harpon que debia servirle de tri
dènte. Se embadurnaI a con pintura 
negra, ó alquitrán á los grumetes des
tinados á convertirse en Tritones de 
Neptuno. Un gran altar se erigía en 
el castillo de popa para recibir el jura
mento de los neófitos, y las bombas del 
buque estaban igualmente sobre cubi
erta para inundar de agua bautismal 
á los catecúmenos que se disponían con 
cierta bravura á recibir la inevitable 
aspersión.

Actualmente esta liturgia se halla 
algo simplificada á bordo de Wi mayor 
parte de los buques con el gran senti
miento de los sacerdotes del dios de los 
mares que vivían también un poco del 
altar. Pero, aun se practican estás fi
estas con un resto de su esplendor pa
sado, contentándose en general de ad
ministrar el bautismo con la celeridad 
posible, sin descuidar mucho las for
mas esenciales del cuitó.

Cuando el buque se halla en la linea 
6 bajo el tropico, el dios Neptuno sube 
á la gav.a mayor; y el capitan perni i- 
nece.en un banco de vigía. El Dios 
pregunta al capitan por medio de la bo
cina, el nombre del navio, su proceden
cia, su destino, el nombre de los indi
viduos de la tripulación, él de los pa- 
sageros, y él de los que no lian pagado 
tributo al soberano del vasto imperio de 
las olas. Después de estas preguntas 
y de las respuestas de estilo el Dios 
Neptunó se pone á tiritar de frió, y á 
hacer bajar sobre sus huevos vasallos 
un granizo de alverjas y porotos secos, 
meteoro precursor de la aspersión que 
se prepara. Entonces empieza la sa
turnal maritima. Cada neófito con los 
ojos vendados, es conducido á una gran 
cuba, ó tneJia pipa llena de agua para 
afeitarlo, tenga ó no barba: un sable 
hace el oficio de navaja dé afeitar, una 
agua con harina ó una mezcla de alqui
trán sirve de javon. El gran Sacerdote, 
óel mismo Dios oye la confesión del pe
nitente, y cuando se dá la señal, el pe
cador es sumergido despiadadamente en 
la tina en que esta sentado. Las bom
bas hacen lo demas y por mas ligero 
q te haya considerado el néolito la pe
nitencia proscripta por su confesor, 
puede creerse que el bautismo no deja 
de ser copioso.

Esta grotesca ceremonia tomada de 
las costumbres las mas antiguas de la 
navegación de alta mar, se termina por 
una ración doble que el capitan hace 
distribuir, y por bailes en el castillo de 
popa. En este dia se concede la li
bertad mas absoluta á la tripulación, 
que es reemplazada el siguiente por la 
disciplina austera de costumbre; época 
severa en que el tridente de Néptüno 
cesa de ser el cetro del mundo. El 
dia de pasar por ja línea se asemeja 
á esas fiestas romanas, en las qué los

amos servían á la mesa á sus familia
res. Pero al dia siguiente todo se des
vanece, y cada clase; cada individuó 
vuelve á su puesto como en la víspera.

Algunas veces para completar la 
' burla de estas pequeñas saturnales, los 

marineros procuran hacer ver a la Li
nea equfrioeíal á los pasageros crédu
los, colocando diametralmente un pelo 
en uno de los extremos del anteojo de 
larga vista, que les presentan con un 
aíre seriamente ridiculo.

S e d a  v e j e t a l .

El apare es un arbusto sustancioso, 
enorme, cuyos filamentos se pierden en 
una pulpa gruesa, y verduzcá, termi
nando en puntas formidables: abunda 
en Argel, V muy especialmente en Amé
rica. El Sr. Pavy concibió la idea de 
despojar al agarc de sus filamentos pa
ra hilarlos córtio él cáñamo, y ha lo
grado preparar cuerdas muy hermosas, 
y fuertes, de una blancura admira
ble y con mayor resistencia que los 
cables de cáñamo, bajo un volumen 
menor. Estas cuerdas admiten todos 
los colores, y los reproducen con una 
br.ilantez comparable á la de la seda) 
Los cables que ha preparado él Sr. 
Pavy son muy apreciados y preferidos 
en el servicio de la marina, por sú ma
yor resistencia y duración, áiri que tam
poco estén sujetos á encogerse ó dila
tarse á causa del calor ó de la hume
dad. lia  dado á ésta seda vejetal dis
tintas aplicaciones para los usos do
mésticos, y particularmente para la fá
brica de alfombras.

H e l v e c io .

En medio del campo lleno de preci
picios, que ofrece la obra de Helvecio, 
en el fondo del abismo que ha abierto 
esta producción, su autor lia edificado 
un altar á la libertad, y ha construido 
un monumento consagrado á la huma
nidad oprimida. Allí es donde la mo
ral ha gravado los derechos de los hom
bres en inscripciones indelebles. Allí 
donde se ha estampado el libro de la 
libertad: señalando los principales efec
tos del despotismo, ha formado al mis
mo tiempo las leyes sagradas de este 
santo Codigo. Al describir el despre
cio con que la Urania mira á la virtud 
el envilecimiento en que sumerje á los 
pueblos, la disolución de los imperios 
que gimen bajo sn dominación, nos 
ofrece igualmente donde aquellas han 
honrado los temerosos vestigios de la 
esclavitud, los contrarios efectos que 
de esta dimanan, los bienes que la una 
conserva y los males que la otra acar
rea.

La csperiencia y la historia han |,e„ 
cho ver, que la servid jmbre hundiendo 
á los hombres en la afrenta y en el 
oprobio, los desmoraliza y los corrom
pe, y que estos esclavos corrompido» 
solo piensan en compensar las dulces 
emociones de la libertad que les falta 
con el placer de los vicios que este es
tado fomentaría.

El amor á la humanidad que exhi
be Helvecio, el deseo que aparenta de 
hacer felices á los hombres, su afan 
en mostrarles y descubrirles sus cade
nas, para incitarles á que redoblen su» 
esfuerzos para romperlas....... Ni Mon
tesquieu enseñando que la virtud es el 
unico apoyo de los estados libres, ni 
Mabli descubriendo los vínculos que en
lazan á la ciencia de la moral con la.
dé la política, ni Rousseau haciendo ver
á lós hombres los derechos que adqui
rieron en el pacto de unión que entre 
sí formaron, lián pintado al despotismo 
con pinceladas nías sombrías, ni han 
trazado un cuadro mas lisonjero de 
leyes justas y filantrópicas.

(Extracto.)

Erratas del nùmero anterior.

Nuestros lectores excusarán algunas 
faltas que afean el numero anterior. 
En la tercera pagina columna segunda 
paragrafò ultimó lineá quinta donde di
ce inecfiaces, lease ineficaces ; y en la 
linea octava que dice Constitución de
be leérse Constitución. En la misma pa
gina columna tercera linea quince don
de dice bonificarse aí, leasé bonificarse 
la, al fin de la misma columna se ha pu
esto cosimiento, por cocimiento. Al fin 
de la misma columna se ha puesto re- 
intiesen por resintiesen, al que tiene por 
al que tenia, del mismo por del inismo 
modo.

TEATRO.

El Profesor D. Carlos Bassini pri- 
mer violin del real conservatorio de 
Ñapóles se presentará el Domingo 23 
del corriente por la primera vez en 
nuestro teatro, ayudado de algunos in
dividuos de la Compañía Lirica ; los 
que eshrbirán algunos trozos selectos 
de música vocal é instrumental, cu
yos detalles pueden verse en los car
teles que se distribuirán y publica, 
rán oportunamente,


